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Los países en desarro llo, an imados por la decisión de la gran 
mayoría de la comu nidad in ternacional de estab lecer el 
Nuevo Orden Económico 1 nternacional basado fundamental­
mente en los principios contenidos en la Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados, así como en los eleme n­
tos que se postulan en la Declaración y el Programa de 
Acción adoptados por la VI Sesión Extraord inaria de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y por los acuerdos 
de l Vil Período Extraord inari o de Sesiones de la propia 
Asamblea, se reunieron en febrero pasado, en la ci udad de 
Manila, Filipinas. El objeto de esta última reunión era 
inscr ibi r dichos principios y elementos en el área del comer­
cio y el desarro llo, a fin de que posteriormente fueran 
instrumentados en su mayoría por los países indu striali zados 
de economía de mercado, . por los países socialistas europeos 
y por China, en el curso de la IV Confere ncia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo que habría de 
celebrarse en Nairobi, Ke ni a, en mayo del presente año. 

El t ranscurso de los años no ha quitado · validez a los 
argumentos invocados en 1964 por Raúl Prebisch, en el 
informe que presentó durante el primer período de ses iones 
de la UNCTAD con el títu lo "Hacia una nueva política 
comercial en pro del desarrollo". En él exhortaba al estable­
cimi ento de un nuevo orden internacional que respondiese 
mejor a las necesidades mundiales, y en particular a las 
necesidades del desarrollo. Pese a todos y cada uno de los 
elementos de un nuevo sistema que se vislumbraban en dicho 
informe, la fosa que separa a los países industrializados de 
los países en desarrol lo ha ido alargándose y profundizándo­
se. 

Las múltiples iniciativas, decisiones, conclusiones conveni­
das, reso luciones y medidas que se han adoptado, sea en el 
foro de la UNCT AD o de la Asamblea Genera l, sobre todo 
en 1<? que hace a los dos decenios dedicados al desarro llo, se 
han traducido simplemente en paliativos, más que en vo lun­
tades resueltas a modificar la suerte de los países en desarro­
llo. 

La interdependencia cada vez mayor de los diferentes 
problemas a que se enfrentan los países en desarro llo, au nada 
a la poca visión y cooperación de los países industriali zados, 
dio lugar a ·que se hicieran planteamientos en el sentid o de 
desprender la cooperac ión económi ca in ternac ional del ámbi­
to de la "buena voluntad" para cristalizarla en el campo de l 
derecho. Rasgo característico de los planteamientos mencio­
nados es el referente a la so lidaridad entre los países en 
desarrollo. 

El hecho de que entre la 111 y la IV UNCT AD se hayan 
adoptado instrumentos tan importantes como la Carta de 
Derechos y Deberes Económicos de los Estados y la Declara­
ción y el Programa de Acción sobre el Establecimiento del 

Nuevo Orden Económ ico 1 nternacional determinan que los 
objet ivos, los planteamientos y los acuerdos que justamente 
ex igen los países en desarro ll o, en la etapa actual, sean 
mucho más amplios y más concretos que los prevalecientes 
durante los tres pr imeros períodos de ses iones de la Confe­
re ncia. 

Un ejemplo claro de lo anterio r puede encontrarse princi­
palmente en la Declaración y Plan de Acción aprobados por 
la Segunda Conferencia General de la Organización de las 
Naciones Unidas para el Desarro llo lndustr'al (ONUDI), en 
marzo de 1975, ocasión que permitió, en cierta med ida,l 
instrumentar los principios y elementos de la Carta Económ i­
ca y del Programa de Acción para el Establecimiento del 
Nuevo Orden Económico Internacional. 

Si bien en la Séptima Sesión Extraordi naria de las Nacio­
nes Unidas, ce lebrada en septiembre de 1975, no se siguieron 
en realidad todos y cada uno de los principios y ob jetivos 
que postulan ambos instrumentos, ya que hubo muestras 
claras de un debi li tamiento importante en los objet ivos 
fundamentales del desarrollo, sí se tuvo un foro para otorgar 
a la IV UNCT AD una ser ie de mandatos en el campo del 
comercio y el desarrollo. 

Tal y como lo habremos de observar más adelante, dichos 
mandatos cubrían campos importantes de la cooperación 
eco nómica en los que deber(an definirse so luciones concre­
tas. Tal fue el caso de los productos básicos, de las manufac­
turas y las semimanufacturas, de la transferencia de la 
tecnología, de las cuest iones monetarias y financieras li gadas 
al desarroll o y de la transformación del Sistema de las 
'Naciones Unidas en el campo económi co y social. Asimismo, 
se dio reconocimi ento por parte de los países industriali zados 
y de los organismos internacionales a la cooperación econó­
mica entre países en desarrol lo,. lo cual sin duda afirma la 
nueva característica que dist ingue a las actuales relaciones 
económicas internacionales. 

Un aspecto de si ngular importancia que se significó al 
término de 197 5, fue el relat ivo a la co nvocación de la 
Conferencia sobre Cooperación Económi ca 1 nternacional. 1 n­
dudablemente, a diferenc ia de opiniones que surgieron en el 
momento de l inicio de sus labores, este hecho ven ía a frenar 
los esfuerzos que el conju nto de los países en desarrollo 
venía reali zando. Si ya la Vil Sesión Extraord inaria de la 
Asamblea Genera l había decidido dar un mandato a la IV 

1. Ello foo así dado que ambos documentos tuvieron que ser 
votados y aprobados fina lmente por la "dictad ura de la mayoría". Sin 
embargo, se obtuvieron resultados concretos en dos áreas principales: 
el establec imiento de un sistema de consu ltas, prin cipalme nte dedica­
do a examinar medidas para estab lecer la reconversión industr ial en 
los países industrializados, y la convers ión de la ON UDI en agencia 
especializada. 
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UNCT AD para ll egar a decisiones sobre los principales temas 
de interés del conjunto de los países en desarrollo ¿por qué 
se hacía una duplicación de lo anterior en el seno de una 
Conferencia que só lo habría de hacer recomendaciones al 
Sistema de las Naciones Unidas siete meses después de 
terminada la IV UNCT AD? 

En efecto, el principal acuerdo al que se ll egó en la sesión 
ministerial de apertura de la Conferencia, fue en el sentido 
de "tomar nota de la Resolución de la Asamb lea General 
intitulada Conferencia sobre la Cooperación Económica In­
ternacional (Resolución 3515 [XXX]) y decidir que se 
presentaran informes .al trigésimo primer período de sesiones 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas". 

Por tanto, se hace difícil considerar que, con el antece­
dente del mandato expreso de la Asamblea General a la IV 
UNCTAD, se pensara retardar siete meses las decisiones que 
reclaman no 19 países en desarrollo so lamente, sino 113 
países del Tercer Mundo, sólo por considerar que con la 
presión del petróleo la Conferencia de París sería un éxito. 
¿No hubiera sido más lógico presionar a los países industria­
lizados para que la IV UNCT AD se centrara efectivamente en 
cumplir con el mandato que le otorgó la Asamblea? 

La Conferencia sobre Cooperación Económica Internacio­
nal tiene claramente dos objetivos principales. En primer 
lugar, reso lver el problema del acceso a los suministros de 
energía, materias primas y otros productos a los países 
industrializados,2 y en segundo, garantizar en los mercados 
internacionales los excedentes financieros de los países petro­
leros. 

El prob lema del acceso a los suministros de las materias 
primas se hizo patente en el ámbito de las relaciones 
económicas internacionales al producirse el embargo petrole­
ro de septiembre de 1973. 

D.ado que justamente días antes se había firmado la 
Declaración de Tokio que daba por iniciad as las negociacio­
nes comerciales multilaterales del GATI, los países industria­
lizados se encontraron desprovistos de foros adecuados para 
discutir el problema. 

Por tanto, la IV UNCT AD no ofrecía posibilidades a los 
países industrializados de economía de mercado para consi­
derar el tema de las restricciones a la exportación del crudo 
y la legislación internacional del acceso a los suministros, ya 
que como órgano perteneciente al Sistema de las Naciones 
Unidas, se caracterizaría seguramente por el predominio de la 
"tiranía de las mayorías". 

Se necesitaba un foro, tal y como se expresó en el 
discurso del secretario de Estado Kissinger, en ocasión de la 
VIl Sesión Extraordinaria de las Naciones Unidas, que "basa­
ra el diálogo en un criterio de negociación y consenso y no 
en el ejercicio de la fuerza económica bruta para obtener 
ventajas unilaterales" . 

Ante tal coyuntura y frente a los nulos resu ltados obteni­
dos hasta el mes de abril de 1975 en el seno de la 
Conferencia de París en los temas estrechamente relacionados 

2. Véase el discurso del secretar io Kissinger en la VIl Sesión 
Extraordi naria de la Asamblea General de las Naciones Unidas, p. 2 
del texto en español, septiembre de 1975 . 
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con la IV UNCTAD, tal y como se expresa en la Declaración 
que hiciera el Grupo de los 19 - en el sentido de que dados 
los escasos avances de la Conferencia, ésta podría poner en 
peligro su segundo período de reuniones si la IV UNCTAD 
resultaba un fracaso- , la IV UNCTAD inició sus deliberac io­
nes el 3 de mayo último en la ciudad de Na irobi, Keni a. 

El documento esencial de negociaciones del Grupo de los 
77 fue el Programa de Acción de Man ila, el cual por un lado 
preservaba las normas fundamentales contenidas en la Carta 
de Derechos y Deberes Económicos de los Estados y en la 
Declaráción y Programa de Acción sobre el Establecimiento 
del Nuevo Orden Económico Internacional, y por otro, 
perseguía avances concretos en la cooperación sector ial. 

RESULTADOS EN CAM POS CONCRETOS 

1) Productos básicos 

En el Programa de Acción aprobado en mayo de 1974 
durante el VI período extraordinario de sesiones de la ONU, 
se decidió: "Preparar un programa integrado general, que 
establezca directrices y tenga en cuenta los trabajos en curso 
en esta esfera, para una amplia gama de productos básicos 
en cuya ex portación están interesados los países en desarro­
llo ... " La reali zación de esta tarea quedó a cargo de la 
UNCTAD. 

En septiembre de 1975 , en el VIl período extraord inar io 
de sesiones de la Asamblea General de la ONU, se adoptó la 
resolución 3362 (S-VIl) sobre Desarro llo y Cooperación 
Económica 1 nternacional, aco rdándose lo siguiente: 

"Un objetivo importante del cuarto período de ses iones 
de la UNCT AD, además de la labor en curso en otros 
sectores, debe cons istir en ll egar a decisiones sobre el mejora­
miento de las estructuras del mercado en la esfera de las 
materias primas y los productos básicos cuya exportación 
interesa a los países en desarrollo, inclu so decisiones con 
respecto a un programa integrado . .. Las decisiones deben 
referirse a lo siguiente: reservas internacional es adecuadas y 
otras formas de arreglos de mercado para asegurar precios 
estables remuneradores y equitativos . . . y para promover el 
equi librio entre la oferta y la demanda, inCluso, cuando el lo 
sea posible, comprom isos multi latera les de largo plazo ; ade­
cuados servicios internac ionales de financiación para ta les 
reservas y arreglos de mercado; la mejora sustancial . de los 
servicios para la financiación compensatoria de las fluctuacio­
nes de los ingresos de exportación ... y oportunidades efecti­
vas para mejorar la participación de los países en desarrollo 
en el transporte, la comerciali zación y la distribución de sus 
productos primarios." 

Como puede observarse gracias a la cita anter ior, era muy 
clara la directriz que había señalado la Asamb lea a la IV 
UNCTAD. 

La propuesta del Programa 1 ntegrado fue recogida como 
suya por los países en desarrollo desde el momento en que la 
Secretaría de la UNCT AD le dio fundam entos y la presentó 
en el curso de las últimas tres reuniones de la Comisión de 
Productos Básicos. 

El Programa 1 ntegrado junto con el problema de la deuda 
de los países en desarro llo fue el pilar de la posición del 
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Grupo de los 77 , por lo que si estud iamos la resolución3 que 
ap robó la 1 V UNCT AD, y la comparamos con la propuesta 
original de los 77, pronto se manifiesta la brecha ex istente 
entre las mismas. 

En primer lugar, uno de los as pectos básicos que contiene 
el Programa Integrado, es dec ir, la "indi zac ión" del precio de 
las exportaciones de productos básicos. en func ión de los 
prec ios de las man ufacturas que importan, no quedó conten i­
do en la Resolución. 

1 ndependientemente de que en el texto de la reso lución 
aludida se haya tratado de advertir una cierta tendenc ia 
favo rable a la técnica de la " indi zac ión", las dec larac iones 
reali zadas por varios países industriali zados de economía de 
mercado, después de aprobada la reso lución, ev idencian 
claramente el rechazo de es tos países a la ap li cación de dicha 
técnica. 4 

Otro aspecto importante, por el cual los pa íses en desarro­
llo han ven ido luchando desde la 1 UNCT AD, que no fue 
reconocido como viab le por los países industrializados de 
economía de mercado, es el referente a la armon ización de la 
producción de productos sintéticos en los países industrial,i ­
zados, en función de las importac iones de prod uctos natura­
les que se reali zan de los pa íse~ en desarrollo . Aquí es lógico 
op inar que dicho rechazo se debe a la neces idad de que esos 
países salvaguarden los intereses de las empresas transnacio­
nal es, principales productores de productos sintéticos. 

Cabe señalar que lo anterior no está en contradicción con 
la urgente necesidad que ellos tienen de asegurarse sumini s­
tros de productos naturales. Esta es una de las razones, como 
habrá de verse más adelante, de la propuesta estadounidense 
de establecer un Banco 1 nternacional de Recursos, el cual 
tendría como principal función realizar inversiones conjun tas 
en los países en desarrollo para exp lotar los recursos natura­
les de los países en desarrollo, con lo cual se asegurarían los 
suministros de los mismos y se ev itaría establecer una armoni­
zación entre sintéticos y naturales, ya que las transnacionales 
se ocuparían de manejar a su antojo la producción resultan­
te. 

Separadamente a la propuesta de Estados Unidos, que fue 
rechazada, ex iste un número importante de párrafos referidos 
a la fiabilidad de los suministros, tesis que ha sido insistente­
mente rechazada por los países en desarrollo, ya que pone en 
peligro la soberanía sobre sus recursos naturales. 

En lo que hace a las medidas internacionales, en la 
Resolución se pierde la idea de globalid ad que perseguían los 
países en desarrollo, ya1 que dichas medidas serán adoptadas 
teniendo en cuenta los problemas particulares de cada pro­
ducto básico. 

La base del Programa Integrado, tal y como ha sido 
concebido por los países en desarrollo, es el establec imiento 
de un fondo común para el financiamiento de las reservas 
estabi 1 izadoras. Tal y como lo expresa el acuerdo adoptado 
en la VIl Sesión Extraordinaria de la ONU , en ocasión de la 

3. Ver el docum ento TD/L.1 31 del 30 de mayo de 1976 (Tema 8 
del Programa). 

4 . Véanse las decl arac io nes de la República Federal de Alemania, 
el Re ino Unido y Estados Unidos. En ell as se dice: "Seguimos 
rechazando la idea de la indi zac ión" . 
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IV UNCT AD deberían alcanzarse decisiones sobre "adecua­
dos servicios internac ionales de financ iación para tales reser­
vas y arreglos de mercado". La IV UNCTAD no tomó una 
decis ión; lo úni co que hi zo fue trasladar a una Conferencia 
que habrá de rea li zarse- después de marzo de 1977, la 
negociac ión de un fondo comú n. Lo anter ior sign ifica que 
ese mecanismo no fue acordado en la IV UNCTAD, ta l y 
como lo ped ía la Asamb lea General. 

Cabe recoger en este momento la declarac ión f inal que 
hiciera el Grupo de los 77, la cual resumió sus puntos de 
vista sobre la reso lución adoptada y en particular en lo que 
hace al fondo común : "Esta · reso lución es el producto de 
arduos esfuerzos negoc iadores para ll egar a estrechar las 
diferenc ias en este momento crucial para el futuro. No 
obstante lo anterior, es un triste refl ejo de las aspirac iones de 
los países en desarro llo, los cuales reali zaron un esfu erzo 
sincero por llegar a. una resolución. En Man il a se dec idió 
crear el fo ndo comú n. No puede haber duda de la determina­
ción para crear esta nueva inst itución". 

Por último, la propuesta para estab lecer un Banco 1 nterna­
cional estuvo fundamentada en dos elementos bás icos: por 
un lado, en la colocación de inversiones para productos en lo 
individual en los países en desarro ll o (no en for ma global), 
bajo la condición de l 9torgamiento de garantías para las 
mismas; en segundo luga r, la fiab ilidad en los suministros de 
tales productos bás icos.S 

Si bien el artículo 6 de la Carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados hab la del "acceso regul ar de 
todas las mercancías ... teniendo en cuenta, en part icular, los 
intereses de los países en desarrollo", la idea de fo ndo es la 
de negociar el acceso a los mercados de los países industr iali ­
zados a cambio del acceso a las materias primas de los países 
en desarrollo, lo cual ciertame nte no cumple con lo dispues­
to en el artículo 6 de la Carta. 

La propuesta no fue adoptada por los países participantes 
en la IV UNCT AD. Dicha propuesta sustituía claramente los 
verdaderos postulados del Programa 1 ntegrado de Prod uctos 
Básicos original. 

Varios pa íses industriali zados de economía de mercado 
(16), están en favor de l establec imiento del fondo común; 
sin embargo, es un tanto co ntrad ictor io que hayan votado en 
favor de la propu,esta que precisamente va en contra del 
propio fondo comú n, o sea, la del Banco 1 nternacional de 
Recursos. 

2) Manufacturas y semimanufacturas 

Bajo este tema fuero n aprobadas dos reso luciones: una 
relativa a las medidas internacionales para ex pandir las 
exportaciones de manufacturas y semimanufacturas de los 
países en desarrollo; otra, referida a las corporaciones trans­
nacionales y a la ex pansión del co mercio de manufacturas y 
semi manufacturas . 

En la primera de ell as no se lograron resu ltados concretos 
en ninguno de los temas siguientes: sistema generali zado de 
preferencias, rec las ificac ión arancelar ia, med idas arancelar ias 

5. Lo cual va en co ntra de l a rt ículo 2 de la Carta de Deréchos y 
Deberes Económicos de los Estados. 
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y no arancelarias y medidas de asistencia para la reconver­
sión. 

En este campo, la principal propuesta de los países en 
desarrollo era la de consolidar en estatuto jurídico el Sistema 
Generalizado de Preferencias y la de encontrar una fórmula 
para evitar la erosión del mismo en el curso de las actuales 
negociaciones comerciales del Acuerdo General sobre Arance­
les Aduaneros y Comercio (GATT). No hubo para ninguno 
de los dos casos una respuesta favorable. 

En el caso de la reclasificación arancelaria, se sigue 
hablando de realizar estudios, pese a que desde iniciadas las 
negociaciones del GATT (197 3) se pidió realizarlos. 

En lo que hace a la reconversión industrial no se registró 
ningún avance, ya que el contenido del párrafo negociado es 
exactamente el mismo que el aprobado por la VIl Asamblea 
Extraordinaria de las Naciones Unidas.6 

Si se compara la Resolución 73 (111) de la 111 UNCTAD 
con la parte correspondiente a los resultados obtenidos en 
Nairobi, en el tema de prácticas comerciales restrictivas, se 
puede notar que los avances obtenidos no son de ninguna 
manera satisfactorios. 

La Resolución dedicada a las empresas transnacionales 
podría haber significado progreso, dado que contiene reco­
mendaciones importantes sobre la acción que debieran to mar 
los países desarrollados para reorientar las actividades de 
estas empresas. Sin embargo, la mayor parte de los países 
industria lizados de economía de mercado votaron en contra 
o se abstuvieron respecto de esta Resolución. 

3) Negociaciones comerciales multilaterales 

Las negoc iaciones comerciales multilaterales se iniciaron en el 
GATT en septiembre de 1973 . Los países en desarrollo han 
tenido que esperar la Ley de Comercio de los Estados Unidos y 
la recesión sufrida por los países industrializados de economía 
de mercado, y siguen esperando la solución del problema de la 
Poi ítica Agrícola Común de los países de la Comunidad Eco­
nómica y, finalmente, los resultados de las elecciones presiden­
ciales en Estados Unidos. 

El límite para el término de las negociaciones había sido 
fijado por los ministros reunidos en Tokio, para 1975. 

Al estudiar la Resolución adoptada sobre el tema, queda 
claro que los puntos fundamentales de la misma, o sea 
aq uellos referidos a la aplicación concreta de medidas espe­
ciales y diferenciadas en cada uno de los campos de las 
negociaciones, quedaron virtualmente sin ninguna fuerza, al 
incluirse como párrafo anterior a los mismos, el siguiente: 

La Conferenc ia "Recomienda que los países participantes 
en las negociaciones comerc iales multilaterales consideren las 
siguientes opiniones de los países en desarrollo sobre cuestio­
nes específicas que estos últimos países juzgan de la mayor 
importancia . .. " 

Creemos que después de lo anterior deben disiparse todas 
las dudas respecto de si los países industrializados habrán de 
cumplir con los compromisos adquiridos en Tokio. 

6. Véase el párrafo 2 del Capítu lo IV sobre indu striali zac ión . 
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4) Transferencia de tecnología 

Tres resoluciones contienen los ac uerdos alcanzados en este 
sector: fortalecimiento de la capacidad tecnológica de los 
países en desarrollo; propiedad industr ial y código de con­
ducta sobre transferencia de tecnología. 

En la primera resolución destaca, en la secc1on de la 
Cooperación entre Países en Desarro llo, el establecimiento de 
centros subregionales y regionales para el desarrollo y la 
transferencia de tecnología, los cuales pueden servir de 
enlace con los centros · nacionales en los países en desarrollo. 

Para determinar si lo anterior es un avance, y teniendo en 
consideración que es una decisión propia de los países · en 
desarrollo, habrá gue recordar tres párrafos de la Parte 111 de 
la Resolución 39 (111) de la Conferencia de Santiago. Dichos 
párrafos son el 15a. el 15c y el 15e, los cuales se refieren 
precisamente al m1smo tema. Por otro lado, en la Resolución 
adoptada7 por los Ministros del Grupo de los 77, en febrero 
pasado, en la ciudad de Manila, Filipinas, la calificación del 
establecimiento de dichos centros, así como de la coopera­
ción tecnológica entre ellos, rebasa en forma importante los 
detalles de la Resolución de Nairobi. 

Otro aspecto importante es el referente al establecimiento, 
dentro de la UNCTAD, de un servicio de asesoramiento para 
prestar asistencia técnica a los países en desarrollo en el 
campo de la transferencia de tecnología. Esta no es una idea 
nueva, tal y como muchos lo piensan . Ya desde 1972, en 
ocasión de la 111 UNCTAD, se pedía en el párrafo 7 de la 
Resolución 39 (111) al Secretario General de la UNCTAD que 
"prestara asesoramiento a los países en desarrollo cuando 
dichos países lo solicitaran y que emprendiera programas de 
formación relativos a la transmisión de tecnología para 
personal de los países en desarrollo, y participara en esos 
programas" . La IV UNCTAD refrendó este mecanismo por 
medio del aumento de su presupuesto, con objeto de que sea 
ampliado a más países en desarrollo. 

Uno de los temas de mayor interes que fueron abordados 
es el relativo a la mejora en el acceso a la información que 
manejan los países industrializados. 

Desgraciadamente, la IV UNCT AD no cumplió con el 
mandato establecido en el párrafo 4 de la Resolución 3362 
(S-VII).8 Ahí se decía, en términos generales, que los países 
desarrollados "deben facilitar y alentar el suministro por 
parte de estas instituciones9 de tecnologías eficaces en apoyo 
de las prioridades de los países en desarrollo". Si se compara 
lo anterior con la declaración que hiciera el Grupo B (países 
industrializados de economía de mercado), en el sentido de 
"dejar sentado que en cuanto al mecanismo e intercambio de 
información, la información en gran parte viene de las 
empresas privadas por lo que deseamos que se respete su 
carácter confidencial", vemos que no existen resultados 
positivos apreciables. 

7. Véase el párrafo 13 de la Resolución sobre Cooperación 
Económica entre Pa íses en Desarrollo. Esta Resolución hab rá de 
empezar a ser instrumentada por los 77 en septiembre próximo. 

8. VIl Sesión Ex traordinaria de la Asamblea General, Capítulo 111, 
Ciencia y Tecnología. 

9. 1 nstituciones privadas. 



660 

... 
Respecto de la Resolución sobre Propiedad 1 ndustrial, la 

IV UNCTAD hizo suya, bajo los términos del párrafo 3 
(segunda parte),1 O la Declarac ión de l Grupo ele Expertos que 
se reun ió en diciembre pasado en el seno de la O MPI, 11 y 
que se refiere a la Revisión del Convenio de París. En 
términos generales, no se aunaron elementos más favorables a 
los países · en desarro ll o, que los que ya habían sido aco rd a­
dos en el seno de la Asamb lea Genera l y la OMPI. 

En lo que respecta al tema más importante de la transfe­
rencia de tecnología, es decir, el código internacional de 
conducta, si bien se decidió sobre su naturaleza jurídica, 
dicho acuerdo no ignifica un avance sustantivo. La posición 
del Grupo de Jos 77 era en el sentido de que dicho código 
debiera ser obligatorio. 

La Resol_ución obtenida menciona que, para la prepara­
ción del cód igo (a fin de que esté terminado a mediados de 
1977}, habrán de celebrarse varias reuniones de expertos, l9s 
cuales deberán someter su proyecto a una Conferencia 
Negociadora a finales de 1977. Así también, dice textual­
mente: "El Grupo de Expertos podrá formular disposiciones 
que vayan desde las obligatorias hasta las facultativas, 12 sin 
perjuicio de la decisión definitiva sobre el carácter jurídico 
del cód igo de conducta. 

Como puede observarse, la decisión sobre la naturaleza 
obligatoria del código ha quedado parcializada. Aún más, a 
continuación se cita la declaración realizada por el Grupo 8, 
una vez que se adoptó la Resolución del Código: "No se 
deben prejuzgar los resultados, dado que puede ser que 
convengamos al final en un instrumento totalmente volunta­
rio". 

Fundamentalmente aquí se han reseñado los puntos sobre 
los que los países en desarrollo esperaban decisiones positi­
vas, en el ·tema de la transferencia de tecnología. 

5) Cuestiones monetarias y financieras 

El probl ema fundamental en este campo fue el relativo al 
establecimiento de medidas para resolver y aliviar Jos críticos 
problemas de la deuda de los países en desarrollo. ta 
Resolución negociada deja completamente de lado la postura 
del Grupo de los 77, en el sentido de celebrar una conferen­
cia entre países acreedores y países deudores interesados. Lo 
único -que sí reflej a la Resolución son los c riterios que hasta 
la fecha han . sostenido los países industrializados de econo­
mía de mercado, referentes a resolver los problemas de la 
deuda caso por caso, y a intentar estudiar, en diversos foros, 
los rasgos más relevantes sobre renegociaciones de deuda que 
pudieran suministrar una gula en futuras operaciones, 
como una base para tratar flexiblemente los casos individua­
les. 

En las áreas en donde se esperaba una reacción más 
positiva, tales como las medidas para aumentar las corrientes 
netas de capital, las destinadas a mejorar la situación finan-

10. Véase Resolución 3362' -(S-VII), VIl Sesión Extraordinaria de 
la •Asamblea General, septiembre de 1975. 

11. Organización Mundial de la Propiedad Industrial. 
12. Con la fórmula "disposiciones que vayan desde las obligatorias 

hasta las fac ultat ivas" se pretende abarcar tambié n las disposiciones 
voluntarias. 

fracaso de nai robi y tr iunfo de parís 

ciera y monetari a de los países-en desarrollo y el examen de 
los requisitos para establecer un sistema monetari o interna­
cional qu e fo mente el desarroll o y el comercio mundi al, no se 
alcanzó ningún consenso y se prefirió remitir su estudio a la 
próx ima reunión de la Junta de Comercio y Desarrollo, junto 
con las posiciones del Grupo 8, lo que a todas luces 
comprueba la buena voluntad que algunos expresaban al 
inicio de la Conferencia. 

6) Pa/ses en desarrollo menos adelantados, 
sin litoral e insulares 

Si se hace una comparación estricta entre la Resolución 
obtenida por los países menos adelantados en esta IV 
UNCTAD, con la Resolución 62 (111) de la Conferencia de 
Santiago, queda perfectamente visible el fracaso estrepitoso 
que resulta de la UNCT AD en Nairobi. Todo ello contrasta 
aún más con los mandatos específicos que los países del 
Grupo 8 obtuvieron de sus respectivas capitales, en el 
sentido de otorgar a los países mencionados la mayor parte 
de la cooperación económica que estos países han de adop­
tar. (Véase el discurso del Secretario de Estado Kissinger a la 
IV UNCT AD y al VIl Período Extraordinario de la Asamblea 
General, as í como el mandato otorgado a los países miem­
bros de la Comunidad Económica Europea a finales de abril 
pasado.) 

Los países miembros del Grupo de los 77 decidieron, 
como postura final, dedicar un párrafo especial en la Resolu­
ción adoptada, que indicara la necesidad de que por lo 
menos la Resolución 62 (111) de hace cuatro años (indudable­
mente superior a la de Nairobi), siga sirviendo de pauta en el 
caso de las medidas especiales en favor de los países menos 
adelantados. 

En lo que hace a los países socialistas de Europa Oriental, 
éstos se mostraron renuentes a aceptar varios de los párrafos 
de Manila, los cuales si bien en algunos casos exigen un nivel 
de compromiso más difícil de cumplir, sí los situaban en un 
justo límite en su corresponsabilidad con la comunidad 
internacional respecto de este tema. ·En varios casos, como 
en la Sección de Política Comercial, estos países otorgaron 
más ventajas a los países en desarrollo en general, que a los 
países del "núcleo" o menos adelantados.13 

El tema que nos ocupa bien puede considerarse como el 
más sensible de todos los que se examinaron en esta 
UNCT AD. Es por tanto el espejo más claro sobre el q·ue se 
refleja la "cooperación y el diálogo". 

7) Cooperación económica entre pa/ses en desarrollo 

Durante la Tercera Reunión Ministerial del Grupo de los 77 se 
a probó el Programa de Cooperación Económica entre 
Países· en Desarrollo, instrumento que, de contar con el 
apoyo del conjunto de los países en desarrollo, podrá 
convertirse en uno de los mecanismos de mayor significación 
en un momento histórico caracterizado por dificultades cada 
vez mayores en el contexto de la cooperación entre países 
ricos y pobres. 

Durante la IV U NCT AD se elaboró una Resolución relati-

13. Véase la Sección de Política Comercial de los temas 13 y 15 
del Informe final de la IV UNCTAD. 
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va a las medidas de apoyo de los países industrializados y las 
organizaciones internacionales a dicho Programa de Coopera­
ción Económica entre Países ·en Desarrollo. 

Las medidas de apoyo aprobadas serán otorgadas solamen­
te cuando los países en desarrollo las soliciten y estarán 
dirigidas a no adoptar ningún tipo de decisiones que puedan 
afectar desfavorablemente a las tomadas por los países en 
desarrollo en favor del fortalecimiento de su cooperación 
económica y la diversificación de sus estructuras de produc­
ción. Estas medidas son un segu imi ento del mandato que 
otorgó la Resolución 3362 (S-VIl ) a los distintos organismos 
del Sistema de las Naciones Unidas y a los países industriali ­
zados, sean o no de economía de mercado. 

Por otra lado, fue establecido, como parte de la estructura 
misma de la UNCTAD, un Comité de Cooperación Económi­
ca entre Países · en Desarrollo, el cual habrá de encargarse 
precisamente de considerar las medidas de apoyo que habrán 
de otorgarse a los niveles sub regional, regional e interregio­
nal. 

Si bien esta acción puede considerarse como un avance, 
los países industr ializados seguramente habrán de utili zar 
dicho Comité para atenuar, en la medida de lo posible, 
aquellas decisiones que los países en desarrollo decidan 
realizar y que puedan ser perjudiciales a sus intereses. 

8) Relaciones comerciales entre paises que tienen 
diferentes sistemas económicos y sociales 

En términos general es, dentro de este tema se lograron 
algu nos avances en los principios destinados a regular e 
incrementar el comercio entre los países en vías de desarrollo 
y los países socialistas de Europa Oriental. Sin embargo, las 
acciones que desarrollaron los países sociali stas europeos en 
el transcurso de la IV UNCTAD, no pueden considerarse 
como esenciales en el logro del Nuevo Orden Económico 
1 nternacional. 

Dichos avances se concretaron al terreno comerc ial princi­
pa lmente, en donde se aceptó el principio de no reciprocidad 
y no discriminación en la eliminac ión de sus obstáculos 
tarifar ios y no tarifarios, la mejora de sus esquemas preferen­
ciales y el tomar en cuenta las necesidades comerciales de los 
países en desarrollo cuando se preparen y coordinen sus 
planes de desarrollo en el Consejo de Ayuda Mutua Econó­
mica (CAME). 

Así también, dichos países aceptaron mejorar los acuerdos 
de pagos del CAM E en rublos transferibl es, permitiendo a los 
países en desarrollo transferir sus saldos positivos de un país 
del CAME a otro. 

9) Cuestiones institucionales 

Dada la importancia de la reestructuración del Sistema de las 
Naciones Unidas, especialmente en el campo del comercio y 
el desarrollo, el Grupo de los 77 preparó una Resolución que 
incluyera las bases sustantivas de lo que deberá ser el nuevo 
papel de la UNCT AD en la reforma institucional de las 
Naciones Unidas. 

Una de las partes fundamenta les de dicha Resolución se 
refiere a la necesidad de establecer un mecanismo apropiado 
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en el órgano permanente de la Conferencia, encargado de 
vigilar con permanencia el cumplimiento de la Carta de 
Derechos y Deberes Económicos de los Estados y de la 
Declaración y Programa de Acción para el establecimi ento de 
un Nuevo Orden Económico Internacional. La Resolución 
también contiene los siguientes señalami entos: mantener en 
revisión constante la interrelación existente entre los proble­
mas del comercio, la financiación del desarrollo y las cuestio­
nes monetarias; otorgar mayor auto nomía financiera a la 
UNCTAD; celebrar la próxima Co nferenc ia dentro de tres 
años, y realizar reuniones a nivel ministerial de la Jun ta de 
Comercio y Desarrollo cada dos años entre los períodos de la 
Conferencia a part ir del quinto. Además, entre la IV y la V 
UNCT AD, reali zar una reunión del tipo mencionado. 

CONCLU SIONES 

l. El balance de lo sucedido en la Conferencia de Nairobi 
deja, a nuestro parecer, un solo rasgo inconfundible, el 
fracaso. Asimismo, cabe hacer notar que la IV UNCTAD no 
se convirtió como se esperaba en una Conferencia decisiva: 

a] Lo relativo al fondo común será decidido a más tardar 
en marzo de 1977 ; 

b] El acceso a los mercados se reso lverá en las negociacio­
nes del GATI; 

e] Lo referente al cód igo de conducta sob re transferencia 
de tecnología se decidirá a fines de 1977, y 

d] El problema de la deuda s~gu irá los lineamientos de un 
Grupo de Expertos. 

2. Hasta el momento, el vínculo aco rdado en Manila, 
respecto del intercambio de opiniones entre el Grupo de los 
77 y el Grupo de los 19 no ha estado a la altura de lo 
previsto. 

3. Los principales temas de Nairobi fu eron coordinados 
con los otros grupos, fu ndamentalmente por mi embros del 
Grupo de los 19. 

4. Se hizo patente en Nairobi el hecho de que los 19 y 
los países industriali zados que participan en la Conferencia 
de París no querían que la IV UNCTAD fracasara, debido a 
que el foro de la capital francesa ofrece oportunidades 
especiales a ambos grupos de países: 

a] En Bali, Indones ia, se decidió no incrementar los 
precios del petról eo; 

b] Varios ministros de países industrializados de econo­
mía de mercado participaron en las últimas horas de la 
negociación en Nairobi . 

5. La IV UNCT AD tras haber "decidido" la cuestión del 
Fondo Común, salvaba su fracaso . 

Teniendo en cuenta lo anterior y el hecho de que la 
Conferencia de París no ofrece hasta ahora posibilidades 
sustanciales para el Tercer Mundo, dado que hasta puede 
aminorarse lo poco que se obtuvo en la IV UNCTAD, al ser 
presentadas nuevamente propuestas controvertibles, se hace 
indispensable una reunión ~ecial del Grupo de los 77 para 
decidir la estrategia futura. D 


